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Conmemoramos en estos dias 
la muerte de Cristo, Pero, tanto 
como su muerte, debe el cristia­
no conmemorar su triunfo. ¿Pue­
de imaginarse tiiunío más defini­
tivo, victoria más brillante que la 
que Cristo obtiene en los brazos 
de la Cruz? 

El tiabia dicho: «Cuando sea 
exaltado sobre la Cruz atraeré a 
mi todas las cosas». ¿Y no está 
confirmada plenamente esta afir­
mación divina? 

Los antiguos galos representa­
ban la poderosa elocuencia de 
Hércules con una cadena de oro 
que, perforando su lengua, caía 
de sus labios y' prendía los oídos 
de cuantos le escuchaban. Pero 
Jesucristo, desde la Cruz, con la 
áurea cadena de su amor, prende 
y ata, realmente, el corazón de la 
humanidad. 

Que un hombre domine, por la 
fuerza y se imponga por el terror, 
ya nos ha dicho li historia que es 
posible.Pero, ¿donde está el hom­
bre que haya dominado por el 
amor? Y, sin embargo, este fué el 
designio de Crispo; y su triunfo 
glorioso, la hegf-monia que ha 
ejercido y ejerce m el corazón de 
la humanidad. 

El mundo ha yisto surgir, unes 
tras otros, desde d origen de los 
tiempos, oradores y poetas, legis­
ladores y filósofos, emperadores 
y rtye.'̂  que pretendían dominar y 
avasallar los pueblos, al ver pasar 
delante de si todas esas glorias, 
¿que ha hecho el mundo? A lo su­
mo levantarles arcos de triunfo, 

, erigirle» estatuas,esculpir, en már­
moles, sus nombres. Pero, ¿les ha 
dado la humanidad su corazón? 

Yo, d^cia Napoleón, en la roca 
de Santa Elena, he logrado apa­
sionar las muchedumbres; he po • 
seido el secreto de ese poder má­
gico que levanta los .espíritus.... 
Pero ahora... ¿donde están los 
cortesanos de mi fortuna? 

Se cuenta que el desterrado, en 
su roca solitaria, durante" l̂as tris­
tes horas de su cautiverio, se Com 
placía en evocar las grandes figu­

ras de la historia. Y cuando apa-. 
recio la figura de jesús, pura y ra­
diante. Napoleón exclamó <Este,' 
este es el único que ha traído así a 
la humanidad». 

Y la verdad es esta ¿no veis 
conmoverse las naciones, pasar 
los pueblo?,'os mares, ponerse en 
marcha los reyes y los caballeros 
al grito de «Dios lo quiere», ¿A 
donde van? A conquistar un se­
pulcro; el sepu'oro que tuvo en _ 
su seno el cuerpo de Cristo. 

Después son dos naciones que 
se disputan un trozo de su cruz, 
una espina de su corona, un gi­
rón de su sudario. Son legiones 
inmensas, que de todos los hám-
bitos del mundo, acuden a Belén, 
a Nazaret, al huerto dejehtsema-
ní, al calvario, a besar con respe­
to, el rastro que el polvo dejaran 
sus pies.Son adoradores sin cuen­
to, que a cada momento del día y. 
de la noche, acercan sus labios 
sedientos con fiebre de amor, a 
sus pies sangrientos, a su costa­
do herido, y le decía con San Pa­
blo. <Ni la persecución, ni el ham 
bre, ni la desnudez, ni el peligro, 
ni la espada, ni la vida,ni la muer­
te, nada podrá romper los,lazos 
que nos unen a Ti». 

ijesucristol La tierra entera es­
tá palpitando de amor por Él, y el 
orador le enaltece en sus discur­
sos, y el poeta en sus cantos, y el 
pintor en sus lienzos, y el escul­
tor én su marmol... y, la Arqui-' 
tcctura, mandando a la materia" 
inerte, dice a la piedra: Quiero 
darte una forma viva, para amar. 
Y la piedra se estremece en las 
manos del artista, como sí presin­
tiera su destino, se espiritualiza, 
para rendir también su ofrenda de , 
amor, y surge animada trocándo­
se el bloque en fiorcs, en liojas, 
en la preciosa ojiva, en la airosa 
columna, en la bóveda magestuo-
sa, en la torre esbelta que se ele­
va a las alturas, como en alas de 
la caridad divina,' se eleva al Cic­
lo el corazón. Y ahi tenéis esas 
catedrales, poemas,; de, pledi^, 

donde perennemente ae canín el 
himno del amor de Cristo. 

ijesucristol Imposible dar un 
paso sin tropezar con un recuer­
do de Él. Su Cruz en la cumbre 
de los monte s,en los desfiladeros, ' 
en los valles, en las encrucijadas 
del camino. Y desde las lejanías 

,del desierto hasta las riberas del 
Océano; de:de las selvas vírgenes 
de America, hasta nuestras popu­
losas ciudades, innúmeras veces 
mezcladas con el ruido dt las 
olas y el armonioso concierto -de 
la naturaleza, ensalzan su noVii-
bre y cantan su gloria. ' 

¡Jesucristo! Es el punto de unión, 
el centro de todos los corazones 
de la Cristiandad. La nacionalidad 
nos divide, las esencias nos fe-
paran, el interés personal levanta, 
a veces, delante del hombre ilna 
barrera infranqueable. Pero; que 
ose tocar a Jesucristo una pluma 
irrespetuosa o impía! Ya no Hay 
c cencías, ni cultos ni fronterfis. 
Los intereses se aunan, las barbe­
ras se derriban, las distancias se 
borran. La conciencia universal 
se estremece y la tierra tieinbla de 
indignación ¡Jesucristo! jSi es la 
pasión de la hun\anídad! Veinte 
siglos hace que murió en una cruz. 
Antes de morir dijo un día: «Yo 
he traido fuego a la tierra, y quie­
ro que arda..> ¿Y no está la tierra 
ardiendo? El fuego del amor de 
Cristo se propagó como un voraz 
incendio, y veinte siglos de lu­
chas, de errores, de divisiones de 

. egoísmos.no han conseguido apa­
garlo... Dejad a la heregia o al 
cisma, a la impiedad que so des­
encadenen como un vendabal fu­
rioso ¿que harán? Quizá arreba­
tarán a Jesuc isto.un reino un im­
perio una nación. Quizá derriba­
rán templos y altares y aventarán 
las hojas de su evangelio. Pero 

. mientras el huracán amontona rui­
nas y escombros, y pueblos rebel­
des se entregan a la apastasia; 

' ^-novéis, allá lejos, más allá, del 
- Océano, otros pueblos que avan­

zan llevando en su frente el agua 
lustral? Es el salvaje, t\ indio, el 
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habitante del desierto... El amor 
de Cristo lia iierido su cora­
zón, y vedie, que viene a llenar 
el vacío a canfSr, en su lengu? na 
tiva, e! himno de! amor. Asi seria 
Cristo. Desterrado en una nación, 
pasa la frontera y pone en otras 
tierras su bandera. Y al dia si­
guiente ondea la bandera de la 
verdad, y en torno de ella se agru­
pan las tribus, las razas, los nue­
vos pueblos ganados a la fe. 

¿Cómo no admirar la fuerza y el 
poder de este amor que da forma 
y robustece el tiempo, ese gran 
destructor? Porque a nadie extra-
fiaría que la belleza sobrehumana 
de Criito arrebatara el corazón de 
cuantos les vieron y sintieron el . 
atractivo de su inefable dulzura. 

Lo extraño,lo singular, lo sorpren 
dente es. que como dice el incré­
dulo Renán «Jesucristo es mil ve­
ces más amado hoy que cuando 
vivia* ¿creo es esto un trinfo sin­
gular? 

El no se propuso dominar al 
mundo asombrándo'e con el po­
der de su brazo, ni deslumbrarlo 
con el sol de su impotencia. Quie­
ro conquistaros Dor el amor ¿Lo 
íia conseguido? Reina en el cora­
zón. Yo' me lo imagino de pié, so­
bre el trono, enmedio de la hu-; 
manidad rccihiiendo cl homenaje 
de todos los siglos. Siglos de los 
mártires que legaron con su san-
íjre los surcos de la fé; siglos de 
los doctoras que combatieron con ^ 
denuedo por el triunfo de la ver-. 

dad; siglo de las vírgenes y ana­
coretas, cuya pureza resplandece 
en el seno de la corrupción; siglo 
de las cruzadas que conmovieron 
a la Europa cristiana en defensa 
de su causa; siglo de las cátedra-

Jes que surgieron de la tierra con 
sus bóvedas aéreas y sus torres 
dentelladas; siglos de los pontífi­
ces en torno de los cuales gravi­
taron los pueblos y les reyes; si­
glos de la elocueocia, do la litera­
tura, de la poesia y de los artes, 
donde se revela en todo 'U es­
plendor la inteligencia humana, 

Y estos siglos, todos estos si­
glos 1̂10 los veis inclinarse delan­
te de'Cristo y ofrecerles rendidos 
ê  inmenso amor? 

¿Verdad que al conmemorar su 
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muerto, debemos también celebrar 
su friuiil'o, la vic.oria que obtiene 
en el corazón del hombre? 

looÉ LoPLZ F E R N A N D E Z 

(Cuiiv-l'Ki'ioco) 

La oración 
del Huerto 

Va a comenzflr la Pasión de 
Cristo, ¿jc acercan los trágicos 
días de suplicios ¡nena rdbles, 
de tormentos indecibles... Y sin 
embargo el Redentor, sale, go­
zoso, de Jcrusaién con sus dis­
cípulos. ¿)C dirige a la otra parte 
del arroyo de Cedrón, y sube al 
monte de las Olivas. Llega a un 
lugflr llamado Jetliscmaní, y en-
trtí en un huerto que al [ había, 
donde espera el beso traidor del 
ai^ósta a Judüs mientras m.dtji 
cu 3u pü5i '» saciusdiita. 

Divino coraz n encendido en 
caridad por el homb e, Jesús se 
abraza a los suplicio? que le es­
peran con infinita aleg la; siente 
grandes anhelos por padece.-, sa­
tisface con su muerte afrentosa 
al Padre ofendido y marcha iriim-

. fante ai suplicio por que su san­
gre lavará la mancha que un día 
ensombrecí • el Edén paradisiaco 

Pero es Hombic a la par que 
Dios. Su cucipo ha de seniir los 
dolores de martirio. Por eso en 
su oraci n siente tristeza en su 
espíritu. Como Dios no se le 
ocultan las afrentas, golpes y 
heridas que ha de recibir, y co­
mo Hombre le son duras y ter i-
bles hast- el punto que implora 
al Padre aparte de su vista, si es 
posible, cáliz tan amargo. 

Orel de rodillas. Vlciima ino 
ccntc, y la horrible caravana de 
suplicios qu¿ .j su mente acude 
le luríurtí el corjzón, y baña su 
cue po de copioso sudor de san­
gre que el suelo riega. 

Pero más que estos dolores 
que presiente, en su ca ne, le 
torturan otros, su alma; I03 de la 
ingratitud, hn u divinidad Cris 
to ve al hombre seguir, insena 
to, la bandera de Luzbel, pisc-
icando los frutos preciosos 'e la 
Redención. Cuaiido toda su san 
gre pendiente úz la •. ruz, la lia 
ya derramado, los rtonibrcs Vol 
verán a pecar, volverán a c iici 
ílcarlo, y de nunvo abrirán sus 

.fiíap¡¿:rlcntas'beriifl3. > 

y sobre la ca:>eza dci Mártir 
augusto, clavará el soberbio la 
punzante espina de su loco en 
grcimiento; el avaro con sus ' i-
quczas y ambiciones herirá sus' 
desnudos pies, el lujurioso, corr 
sus desbonesfldades, rasgará 
sus vestiduras para azotar su 
cuerpo virginal,,y en su divina 
costad* hincará la destructora 
lanza del odio el pecho ruin que 
aborrece. 

Todas, todas estás ingratí'u 
des. I s vé Jesús en su meditar 
so'emne. 

y ve como se despedaza la 
humanidad en luchas sangrien­
tas de odios y rencores, dejando 
fértiles campos, para el hombre 
criados, convertidos en erial in­
fecundo sembrado de cadáveres. • 

y las miles pasiones que ma­
tan el c u e p o y el alma erlyene-
nan... los pecados, los mons­
truosos pecados de la irrlptedad, 
instristccen su espíritu. 

lüh que angustia sufre en sil 
divino cor.i7,ón. Llama de amor 
viva cuando ve entronizarse en 
aulas y en tribunas, la falsa filo­
sofía, las doctrinas perniciosas, 
el grosero mate'ialismo con 9us 
consecuencias fatales.;! ' . ' 

El alma del pecador, enfcí'iTia 
poi la culpa, herida, mo talmen­
te herida por la horrible za pa 
el nionsf'úo infernal, le inspira 
profunda compasión, la arranca 
ayes tristísimos de <ingusti«, por 
que el amor por las almas le hizo 
hacerse hombre pa a abrírnoslas • 
puertas del Cielo, cerradas al 
roer en el corazón de nuestros 
primeros padres la víbora de la* 
soberbia y la desobediencia. 

| 0 h magno miste io, miste 
rio augusto de la Redención! -¡Oh 
amor inmenso divino amor que 
del Empirio baja incendiando el 
mundo con su fuegol... iQire mal 
paga Iri humanidad tanto bien! 
Cristo liberta a los esclavos des­
de el árb.:)l de la '".ruz; exalta la 
d anidad de 'la muic postcrg 1-
d j ; levanta a los humildes, abri­
ga a los pobres, y sin embargo 
el cjrazón humano sigue el im­
pulso de sus pasiones desenfre­
nadas; olvida la Inaudita trage­
dla del G -Igota, y entre las pe-
fias d3l monte bendito enclava 
d,ariam;ntc, y a todas ho as el 
Leño sagrado. . . 

Por eso se angustia el Salva 
dor en aquellas tristísimas ho as 
que preceden a su Pasión glo 
riosa. 
' jjcthsemaníl... 

...Miremos hacia allá conejos 
afliíriclos p i r que Jesús ,padec«^ 

con el alma abrasada de amo;', 
por que Cristo arde en carídadr 
con el ccrazón sinceramente 
arrepentido • por que nuestras' 
ofensas crucifican de nu'evo al' 
Señor. Sea la visiión del Rcden'-
lor del mundo el broque. impe-^ 
netrable a la astucia del Aberno' 
que, sobre herir al que es' Luz y 
Vida en mitad de su divino pe­
cho, nos arrastra y precipita en* 
sus profundos abismos de som­
bras y tristezas... 

' • G, ^ A E N A A L F É R E Z 

iperopn W 
. Hoy está mi musa Iristái 
que hoy Viene a mi memoria 
recuerdos de ¡a tragedia 
desarrollada en el Gólgóta¡ 
y aunque me han dicho unséd^átó'^ 
/alto de fe religiosa, 
sop mis creencias cristianas 
y no las cambio por otras; 

"y digo, como Jesús, 
cuando en la Cruz afrentosa^ 
lívido el divino rostro, 
despojado de stts ropas, 
Heno su cueyo di llagas, 
amarga y seca su boca, 
sufriendo el dolor inmensa 
de su a/renta ignominiosa; 
viendo a(;iuellf turba infame 
que, cruel, su cuerpo azota 
y lo hieren y te escupen 
y de espinas lo coronan.,, 
que no exhala ni una queja 
y con bondad tal que asoníbra, 
eleva ¡a vista al Cielo: 
"A mis verdugos perdona" 
"qne no saben lo que hacen", 
Padre mió", y el pueblo idiota 
le escarnían y de SI se mofan... 

Hoy tiene pena mi lira, 
y un dolor tal que la ahoga; 
[llora si quiero pulsarla 
y son lágrimas Sus notasl.. 

É L DUEMDB 
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Dulce cruz de mis dolores 
qu¿ ensombreces de tristeza 

mi camino; 
Co rona de negras flores ' 
que enclavi ió a mi cabeza 

mi desf ino. 
:]Oh d o l o ! ¡Oh sufr imiento! 
¡Oh verdugo despiadado 

de mi ca 'ma. 
¡Bendito el ensañamiento 
con que asaltas el cercado 

de mi a'ma! 
¡Benditas las asperezas 
Bienhadados los r igores 

de tu brazo! 
Tus enlutadas tristezas ' 
se dieron con mis amores 

fuerte abrazo, 
y en santa coyunda unidos, 
Van por el mundo cantando ' 

sus querellas. -
B.ajo sus pies do lor idos 
corre la carne estampando '' 

rojas huellas. 
¡Dulces perlas que caéis, 
de las l lagas encenadas 

por e l j lan ío l 
lOh y cuan bien que parecéis 
en mi camino bordadas 

como un manto 

Sobre é'< f lorecen los l i r ios 
de músticas < spcranzas 

celestia'es, 
en mis secretos mart i ios 
ellos me brindan bonanzas 

inmortales. 
De mi pupila marchi la 
hasta el fondo infausto nido 

• de negruras, 
llegue esa lumbre ben l i ta, 
luz de un edén prometido 

de venturas; 
que auinque llegue c«safanáo 
lívidas inundaciones 

de_ tristeza 
sobre sus aguas í lotande 
eran eternas v is iones 

de belleza. 
Y en su vista embebecida 
en altos arrombamieníos 

encumbrada, 
besará el alma su herida, 
en sus arom s sang' ientos 

embr iagada. 
¡Hasta que pá idamente, 

,c0iga la flor maci 'enta 
d« mis huesos! 

{Hasta que venga la muerte 
arrul larme, soñolienta, 

con sus besos. 

6) P 
, Sentida poeBl» del que fu< 

eti vida inspirado rata, Jos^ 
Jlarift fiíabrlrl j Ualán, 

I 

Débil cófazóri huraáno 
que fuiste de dichas nido 
Y^hoy te lamentas htrido 
ppr un .destino tiranc-, . 

corazón que ¿n viejos dlaá'. ' 
viste un rr.undo todo amores; 
una tierra toda florea 
Y un cielo iodo alearlas; 

feorazón que a'̂ er éaritabás 
wn- mu$icajcá.'dulzuras : 

la canción de las venturas • 
que feliz paladeabas, 

y hoy en doliente clamor 
dices que estás afligido, 
que estás mortalmente herido 
por el puñal def dolor; 

corazón de fe dormida 
que gritas mirando al Cielo; ,.• 
«Do hay duelo como mi duelo, 
ni htfid.i conrio mi herida»»-

ruin cor.izón ¡.ecídor 
qüi rniíds solo a ti rniimo; 
¿ha.'/rr/idldo tu eínbbrno 
del mas inmenso dolor? • 

¿^razón p3¿o pacleriíé: V , ' 
^vis. la ipiagen dol9rosa ' . 

que en procesiónjacrimosa 
conduce piadosa gente? 

Abre el alma a los fulgo'es 
de aquella enlutada estrella: 
¿tu sabes quien es acuella? 
¡La Virgen de los OoloresI 

¿Sabes la divina historia 
de aquella que es Madre tuya? 
Hízola Dios Madre suya;' 
¿pudo Dios darla mas gloria? 

Habrá semejan'? a^or 
al que con hún^nS [cTnuraS 
Sinlló sn Í.1Í& entraf'ciS pur̂ Ŝ 
la Madre d¿l R6Jgnt:.r? 

¿Pieds íu rn:nt; alcan¿ar, 
ni ensueñes puede haber vístü, 
lo que ia madre de Cristo 
pudo a Cristo £)ios amar? 
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Flaqueza 
iCuiaiun, Cora 6n iiiiu'. jDíbil «orazóii, 

y inniirtíij,- qut t« aiuntaii los písai-sj j-
lüi dutloií, l« itoiiiifiitanl... ¡il^n^ a-ciTH-
dii <ju», ftUonizM'i <»iukl»ndo, U» k«nil«-
ros tortui),«DS dt l,i vid», llor»s incoi\ioln-
ble, pen\ í y tristszai! cesa «n tu» llore» 
eiijoja tm piipiUs ccn íl pafio « i j u s t o df 

de Ugi irau« (jilo l i ofrec» todo u« Dí»i, 
Jjoi' tí ¡lAlfciindo ¿Qiií inn tiu iiialm? 
¿''¿uií til H'ik'biaiit'ís? r«o.orr», «ii tu |'«r«-
jriiiaclÍQ, I* fu.•if^tl5( l̂lIltíld^ cali» i» ln 
AidM^'U''!; ísrÍMifle «n tu caminir, i l 
mo:iU ¿ti ^fiaii iiipliiíi», y mira »triiTíit-
ilni o n )iWi'roi piinxii'<tii iniin*i dlTJuii 
qno lo» injnd''i(t fál.irUsron, aupistoi p i n 
qu» corrieron in pos del d«sf»lid», «oi-
fado divino, inmonna catamt» i« amor. 

}llrA, mira larakliin sioraUi ptüai infla­
mar d> rír^lltiiiíi un ir.i'ro cnbUrto it 
«angrii. Cristo mofad», ««forníclít, b«r-

' laJ'í. . ¡Muerto f or ti, p»qmC» coratt» 
honiino! ¡Y hubUi i* siifriuiaatoi! 

Couttiupla, aal uitni*, a «na Aladr», U 
«I« J'-iii», al pié i» la Crai, o >l(ut«ado K 
• Q )» j» por «1 Calvario.. ¡Contamplal», 
eora'ón 'goleta, / dirn» li ei Aolor tu á»-

ZEDA 
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CONSU/AATUA EST 

v; 
»;• 

) | ^ 
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Cntonccs, ¿como medir 
la Inmensa hondura insondable 
de| dolor inenarrable 
de ver al Hijo morir? 

Cerlo vilmente azotado, 
horriblemenie escupido, 
despiadadamente herido, 
bárbaramente enclavado; 

verlo Mártir al amor • 
de la ruin humanida -
y ver nuestra iniquidad, 
¿c¿be tormento mayor? _,... 

Pues esos desgarradores 
duelos Jamás bien-contados, 
sufrió- por nuestros pecados 
la \?irgen de los Dolores, 

Corazón de fé dormida 
que a Dios, gritando, mostrabas 
li sangre que derramabas 
de tu levísima herida; 

mira esos siete raudales 
que de esas entrabas purjs 
derraman las puntas du as 
de siete agudos puñales. 

Bebe la santa ambrosía 
que en ese abismo se encierra 
y adora rodilla en tierra 
jios dolores de Marial 

Consuma-
tum cst 

¡Cump!i<roni« I»i profeciai!... D.i 1"» 
brazos d« U cruz pr«nHe el cutrpo inkni-
mkd«, exinifn* <1« Criito, j SQ otrii* «n-
langicntada con la aureola dal marti­
rio. Lanza aPl&da abrió lu costad", movi­
da por la iin(>i«dad át loi hombros malos 
que liieren j Jiiatan al Dio bunno. 

Y la naturaleza le eapnata 7d«l afrot 
I p«cido; el sol oculta «a» TITU» roiplandu-

Tes al apagarse el brillo celestial que irra 
liaran IAS mtĵ urtat pupilas; braman, imr 
ponentes, lun mar«t reV-ueltos, las olai 
embravecida*, como ai lloraren, con llan­
to de celoso, la rouerio del ju-t«¡ ruguen las 
IIKHN en sus enhiles; la tierra, conruU^ 
•o agí a «n tUi* oDtnnai, coiiinovicn'o il 
iBunde, en tas isijasmoi, 

Vuel», triiln anto j gloriosa, ÍI al.r.a 
•it\ K<d«ntur a Ja etoma ManiióD d* Luz. 

I RC[aMl» loe» macli«dui»brti _«ipxhta- ' 

i ENELGOLGOTA 
:Q: m 

en toJccx. C^t/UX xi edc<xx.nccido 

j|>í( ei claiaüo LJCJ LOÓ óanboó. jCx-iatOjcyAJjn^t^a! 

m 
'm 

m m m 
KÍ5 

a 
• m 

m 
Mi m 

m 
M 
/,rr\v 

m 

i£Xr (Sil.'LO aíx^cc rtu-á oió.>; CLVuaíoOj 

xt ctl ^í<x>í)vc coa exceíoo cumox. ÓUÓVÍVCX.... 

¡Uv)¿fccfx l(X p u c l a d<í> tti- ítt/flta-i 'oo.! 

Ce olcCj—el pccwo de dotot» txjtxn.^íuo--

[J ei'otoe tletU/üíct. de pavot - -u. e.^pat^to; 

íoó naat.e;'.^ x^\xaer\,,: CC\AÁ,O fietüJ f3^vio<x, 

VL eí ^^o^ :>e ocii-ifccx íx^<x.f irxmerxdct rtii-be; 

m 
m 
[-̂ ^ íi 

én. 

m 

m 
M m 

•î r \\ \><xxvx (VÍ LcCío con a m a t ^ a o lióunio 

íííj Ix -toUtc SlL-vOt/C oc'U^c pc t /d lóa óuUloct, 

niiXj a-iovíoicc q-it-c a LO'> QilcíOA ouoe— 

B. A. 

P;Í 

î S5 

C 8c? í 3S á^á :aí $35 íi>5 í36 ¿33 íaó ¿as ÍT 

:Í̂  
'^í 
Sí 

da de su crimen, desciende por las abrup­
tas »orrd»í que K l¡i oii!d.ul d. loida coii-

i . . q u í v c . , i ar„p.; t ,ni .n-0 . . . :Esqu. ^̂  ' D l / Í R . O M ñUKUlñ^ 
la >anfr« proci ici- i i i i ia del Cordero inrní»- ^ ' •• ^ 

eula lo, al caor sobre RI g cabeza , p orta ^ . p 
onnumoros o.os do láiírima: y cubrode oi- t\ ETI I f l I m p r e n t a d 6 'h 
lisios oarnei que aiilieian ahora padecer ri vs 
por su víctima!.. ' ¿; B S t e p e r l d d l c o , s e *' 

¡Ya estáconaumado! Y al 1 «sonar «st» íl - . 4. j v̂  
,. , 1 , , i . • •• b o o n f e c c l o n a n t o d a ,v 

Toz divina ea el a bol santo, Htrarioía in- ^ v «./». ^ o w w .̂  v u w w W W « B . J^ 
n Otilio ¿olor <1 pecho aman i'.<inio do Ma- 5 ? _ - i ^ j 4. w j _ "> 

.,, . ' v s C l a s e d e t r a D a i o s v ^ -
ri» qiu,—r ea inC'iimovibU—muestra re- }¿ tV 
•Isteuoia a las recia^ olas d amarg-ra 'tt í . 4 r , « „ - „ * 4 ^ - „ « « » , !^ 

, , * ' X t l p o g r a l l ó o s c o n * 
que circundan íu alma. fe < v 

UN ouBYENTB ^ g r a n p r o n t i t u d ' y '$ 
• % 

e c o n o m í a . ' '¿5 
^ T i e n d a s , 2 0 . 

¿efl V. /OÍ/OS ¡OS domingos ^ A l m e r í a ' ? ; 
JUVENTUD que le ineresa ^si¿^^9^fSffiis¿sé£Si(ü6so»s^^ 

'A 
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ÍTCUERFO'DE CRISTO CONDUCIÉNDOLO AL SEPULCRO 

Al Santo Cristo de la Luz 
PATRÓN DE DALIAS 

^OT x\»»o\to8 c\a9ai« ew \xt\a ¿Qt\xx\,.. 

aipat\a 3i» x\oto\voj e\ ipecaílo. 

aves 

•9erv\mo6 a «nXotvaír nuajXros catvVave^. 

mas ervcXerváie» \a ^i i « xwxesXvo amor, 

^ o t \u TOU»x\% X ^aa\bx\, J2»oif3i«to >an\o 

cojv \u amor «x\\Míja tvuft̂ Xro \\axv\o 

\ c\xm^\« tvu«»\ro v.xvVa\o 

¿Le goxat\e, ^«ívor , aWi exv e\ v2,\«\o. 

J2(Vi*xváio c\«TT% \ a 9\ÍLa »u *Í2>»V^^ 

m\vaT\05, UV J2>^\5\o i e \a ^ u x , 

2)o\ aTÍi\.«t\\e i a ^Wos vesipXawóioTas 

^ a á i r e \io\a\raáio 

an^vano^ \\x ^ r a d a ; x53\*^ amaáiO 

^uT\ax\o^ Vu cjracXa ^acvo.san\a, 

oue coft eWa o\ a\ma se \ft^at\\a, 

axvs\osa ^z ^oxat cxv \u maw^\ót\ 

áie\ amor a su ^ ' \ o s e\ qaVaváibn 

' Q)V\ 5an\o5 aVegrXas 

A(ft tju\awáio a\ ip\X9\3\o áe ^ a \ \ a 5 

tî uft ipos\ta2lo ík,e\atv\c óic \\x ¿o '̂Vix 

\e acVama, 2)*"̂ "̂ ^̂  lío'̂ '̂ * '̂̂  ^^ ^^ u^'t» 

ipor TV*X ^® s^* Vola tes 

\o mV̂ wvo êx\ Vi te\r áie ^us •JenWras 

. ĉ \xe «XV e\ \r\s\« W'jrat ^z ^us ifiesaxe^. 

,. ' , ' ; ' ' MANUEL GHAVAP^N»» 

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud (Dalías). 1/3/1921, p. 9



1 ! JUVErí^PUD 

S 

6 

f2 

'̂ «̂if'" 

1 •.T'1>"^¿>í. ^ / / r 

ECCE HOA\0 

i-;^ 

a ! >' 

') 

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud (Dalías). 1/3/1921, p. 10



w 
JtfYKNOiUD Í 2 

aCíí 
^<^^:^^^>^^>•;^^^'^>g^>^^>:^p^^^^:^;^^ -2-e/̂  

^ e ^ \ ^ \ a , ^\\eraY^a ^em^tvaV 
vt>\' 

^ 
^í^-

wV\ms\rac\6x\ \z c«,\e 

^er\6á\co. / | 

1̂  Oi -A U E ^ l E N T A L i 

Confiterfa y Pastelería 

..Anisados y licores 

S e sirven encargos a do­
micilio. 

Lu¡5Luque Lirola 
Correo, 27 

J^ cf r P^e s f a u r a n i 

[Jltrnmai'inns finns, - Sal-
ohicJier'a yJamonería. Mer 
mela'J(i$ Trcvijano - 'l'in'70-
nes y duloe». 
SE SIRVEN DANQUETKS 

I S K Í I L I O N'lA.r^F.'l^ 
Ayu.tí»nX9 6 2 3 

i * s « « « « * f t * « * k « « « « ' a % « » • • • • « « • • • 

f L. pENXÍ^O 
. Gran ístablcíimicnio de cafi 

Se sirven ¡lelo'i'^s y chocolates 
a domicilio. . 

• SITIO CÉNTRICO 

P r e c i o s m ó d I c o s 

• Pla::n Conxíilución, 4 

ILIAKZik 

Oran estab'ecimiento de 
.coloniales, quincalla 

y paquetería. 

Cerea'cs y Alambre j^al-
Ieg;umbres galvanizado. 

Azufres,su'fatos y prime­
ras matlzrias pdra abonos 

anTQiiio mm \ m m \ 
Placeta de Daza, 25 

5w«ft»^ « n J ' 
BartcKBauaOMCsaaa 

CJiCEEeR De B?5t\RTCGHTJí 

Gran establecimiento de'¡ 
ferretería, quincalla y ul 

Iramarihos. j 
. ' • \ " 

Especialidad en ar­
tículos alemanes. 

Droguería y aparat s ( r-
lopédicos. 

Plczu Mercado, 7 

^ 
^ • • - ^ 

^̂  Se construyen barriles ^̂  
^ superiores ele madera i''' 
.^ de Oporto y con mate- i | 

rial escogido. 

•̂  Azufres de Lorca, con v̂, 
J un 99 por 100 de puré- V; 

í* Z d . 

'A' 

• • « • • • • . 

¿í Para más informes y i\' 
¿í precios, dirigirse a don :^[ 

lUMmMnMml 
]n Correo. 35 ]i(^ 
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